
J L a  p a l a b r a  e s  o r o ,

("c a r t a s  á  u n a  h u é r f a n a . )  

( C o n c l u s i ó n . )

A chaque es de nuestro tiem po 

enaltecerlo todo, áun las cosas y  
los hechos m ás triv ia le s , signo 

tristísim o de decadencia, ó por me­
jo r  decir de fa lta  de fe , pues las 
virtudes com ienzan á ser dudosas 

cuando se ca n tan  á  són de prego­

nero. De este medio de e le v a r á  re­

giones m u y a ltas  _lo que de suyo 

pertenece á  vuelos bajos, h a nacido 
la  frase que se oye y  se repite á  to­

das horas. L a  frase de prim er  
órden:

— E l em inente orador (se dice)

D. F u la n o  de T al, h a  pronunciado 
un d iscurso de p rim er orden .

— D olorcitas ha recibido de París 
un vestid o  de p rim er órden.

— E l poeta Citano ha leido ayer 
un soneto de prim er órden.

— Mi cocinera com pró esta  m a­
ñana unos pim ientos; dice son ca­
ros, pero son de prim er órden.

Conténtate tú, h ija  m ia, con ad­
quirir y  poseer cosas de órden se­

cundario; es decir, de tercera ó cuar­

ta  m agn itu d , que de seguro serán 
y  han de parecer m ejores.

N o incurras tam poco en la  sacri­

le g a  costum bre de divin izar  todo 
cu an to te  pertenece. E ste  adjetivo 
divino  está  á  cada m om ento en bo­

ca  de las m uchachas, con tran sgre­

sión de la  propiedad de la  palabra y  

de su significado puram ente religio­
so. D ivino no es m as que Dios y  lo

n ú m .  1 8 .— t o m o  i .— j u n i o  1 8 7 9 .
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que de su  excelso poder em ana; lo 

cual no obsta  para que o igas por 

ahí decir que es d ivin a la  com edia 

de los bufos, d ivino el som brero de 
viaje, d ivin a la  m oda de teñirse el 

pelo, divinos los zap atos, y  qué sé 

yo  cuantos disparates m ás. N o hay 
cantante ram plón que no cante di­
vinam ente, n i descarada m ozuela 

que divinam ente no se v is ta , ni 
nada de lo m ás m iserable hum ano 

que no se  divinice, con inocente 

aunque absurda ponderación.

Respecto á  las frases rastreras, ó 
sean las contrarias de estas subli­
m es de que te  hablo, no sé si debo 
atreverm e á  expresarm e sobre ellas 

con claridad. Pero es el caso que 

las lees en los periódicos y  en los li­

bros, las oyes en el teatro  y  en la 

sociedad, y  puedes creer que son 
m oneda corriente sin a d vertir  que 

' es falsa. B a r  e l gran camelo del si­
glo, llevarse u n  m ico m ayúsculo, y  
otras de este jaez, debían ser per­

seguidas por la  policía.
Om ito com entarios sobre pala­

bras com o guillado, chiflado, filfa, 
memo, guasón, pollastre, y  otras 
tan tas que am enizan la  conversa­
ción usual, haciendo que alternen 
el caló y  el p la zu ela  con el inglés y  

el francés. ¡H ay  tanto que estudiar 
y  tanto que decir sobre este punto! 

¡ Creemos tan  n atural aquello que 
se d ivu lg a  y  gen eraliza  sin  parar­

nos á  reconocer el origen  y  filiación 

de lo  que se o y e !

A u n entre las fam ilias bien edu­
cadas y  de m ejores costum bres, se 

usa delante de las señoras, á  pretex­
to de m al entendida confianza, un 
lenguaje que, si bien no se puede 

tachar de libre, es lo que propia­

m ente se apellida de café; ta l vez 

esto nace de que la  frivolidad de la  
m ujer, su descuidada y  m onótona 

conversación, cuando el am or está 

ausente, cansa al hom bre ob ligán ­
dole á  refugiarse en casinos y  café, 

donde se habla con sobrada licencia.

En nuestro Ínteres está, pues, 

cu ltiv ar el entendim iento y  mejo­

rar las condiciones de n u estra  edu­
cación, para que no se rep ita  lo que 

decía un célebre literato con m ás 

gracia  que g a la n te r ía :— «Cuando 

hablan en paseo m arido y  m ujer, 
ten go por seguro que se ocupan de 

sus criados.»
P a ra  las jóvenes es do sum a im­

portancia labuen a conversación fa­
m iliar, puesto que si se descuida, 

aprenden y  repiten sin em pacho, 

equívocos groseros y  palabras de 

doble sentido, que aceptan con el 
e n cin to  de la  novedad, y  que un i­
das á  las frases de colegio, porque 
la infancia es siem pre ex tra ñ a  en la 
expresión de sus ideas, producen 
abigarrado conjunto de inocente 

sencillez y  desagradable m alicia.

Em pachosas en extrem o son las 
m uletilla s  cuando no las dice hom ­

bre de agradable ingenio , ó jó ven  

y  linda dam a en quien hasta los de­
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fectos son perfecciones, ám an era  de 

esas señales que agracian  el rostro 

á  pesar de ser m anchas n egras y  de 
llam arse lunares.

N o quisiera por cierto que te 

adornasen lunares hablados, y  te ­
ner que m otejar en tí cansadas in­

terrogacion es ó afirm aciones harto 

com unes por desgracia, como: ¿Me 

com prende Vd.? ¿sabe V d.? ¡natu­

ralm ente! ¡pu essíseñor! ¿está usted? 
Y  las taravillas  de dale que le da, y  
p ata tin , pata tan, y  ta l y  ta l. Y  

¿ééé? y  ¡liem! e tc ., e tc .— Cuando no 

h ay  nada que decir, lo m ejor es ca­
llarse y  agu ard ar á  que le llegu e  á  
uno su turno.

Confieso que no carece de gracia  
cierto desenfado que usan algunas 

m ujeres en el le n g u a je ; pero pre­

ciso es confesar tam bién que no 

suelen ser las m ás distinguidas.

E n  Inglaterra, no sólo las dam as, 
sino toda persona bien educada, se 

abstiene de nom brar las prendas 

íntim as de v e stir , costum bre que 

entre nosotros m o tiva  risa como si 
fuese estra va g a n te  p ráctica y  no 

m odesta y  pudorosa reserva, que 
bien quisiera ver establecida entre 

nosotros; gu árd ate  de censurar ta ­
les costum bres, y  ántes al contrario 

im íta las, observando ta l pulcritud 
en tus palabras que puedan llam ar­

se centinelas avanzados de tu cas­
tidad. D eja que se burlen otros.

R espeto m ucho y  creo que deben 
respetarse las tradicionales costum ­

bres de los pueblos, tan to  más las 

que influyen de una m anera directa 

en la  m oralidad y  en las buenas 

form as, que así en público com o en 
privado am enizan ó desconciertan 
á los auditorios.

Si quieres persuadir, com ienza 
por agradar; ten lo por axiom a, y  no 
olvides que si la  oratoria encum bra 

al hom bre, la  conversación  agrad a­

ble de la  m ujer la  enseñorea del 
ánim o; y  que siendo como es el a l­

m a y  la v id a  del h ogar, para con­

servar su legítim o puesto , para 

ejercer influencia en la  fam ilia, ne­
cesita  atractivos físicos y  m orales; 
éstos porque son etern o s; aquéllos 

porque el hom bre am a la  belleza 
en todas sus m anifestaciones, y  

n u estra  vo z le acaricia  a l expresar 

los pensam ientos penetrando en su 
alm a com o una m úsica hechicera.

Cuando une la m ujer á  su ju ven ­

tud y  á su belleza elegante sencillez 

a l expresarse, am abilidad natural y  
g rac ia , la  v icto ria  le pertenece.

H ay personas que se dejan sedu­

c ir  por un exterior interesante, y  

que ta l vez pasarían  por alto  gran ­

des cualidades desnudas de los pe­
queños atractivos.

Y  no tan  sólo te  hablo de la  v i­
da social y  de la vid a  de fam ilia; 
quiero tam bién, y  exijo  á  toda m u­

je r  que pretenda ser g ran  dam a, que 
sea d istinguida por gusto , por cos­

tum bre y  por naturaleza; que al­

cance su distinción hasta la vida

Ayuntamiento de Madrid



27»; EDUCACION Y RECREO.

ín tim a, que ni su m arido n i su don­

cella hallen el m ás leve contraste 

entre la  señora del salón y  la  m u ­

je r  del h ogar.
Estoy segura de que tú  reúnes 

estas condiciones, y  deque tu  talen ­

to cu ltivad o te  librará  de caer en el

JSsCUELA

P rop agar la  instrucción de la n i­

ñez aceptando para ello los métodos 
de reconocida bondad y  convenien­

cia  que existen  en otros p aíses, es 

deber prim ordial en las autoridades 
y  que nunca cum plirán éstas con 

bastante preferencia. M adrid conta­

rá  dentro de poco con una escuela 

modelo de párvulos denom inada 
Jardines de la infancia, y  en la  cual 

obtendrán los niños, según  el siste­

m a Froebel, la  conveniente prepara­
ción p ara  el verdadero estudio.

N uestroco lega E l  Im parcial des­
cribe la  n u eva  escuela cu ya  cons­

trucción está  term in án dose, en los 
sigu ien tes p árrafo s:

«Form a el edificio un rectángulo; en 
uno ile sus lados m ayores se hallan esta­
blecidas dos á dos las salas destinadas á los 
juegos y  á los trabajos manuables, y  en el 
otro se encuerna el gim nasio intelectual, el 
com edor y  la cocina.

Las salas son de seis m etros de longi­
tud , seis de latitud y  cinco de altura, y  es­
tán adornadas con alfabetos, cuadros de

ridículo de la  pedantería, tod avía  
m ás terrible, si cabe, que el de la 
vu lgaridad; pero perm ítem e que te 

lo d iga: entre pedante y  dichara­

chera, te  prefiero pedante.

M a r ía  d e  l a  P e ñ a .

MODELO.

enseñanza y  cóm odas mesas cuadricu­
ladas.

El gimnasio mide una extensión superfi­
cial de seis metros de latitud por treinta de 
longitud, y la sala de aseo tiene dos m ag­
níficos lavabos de mármol y  cuatro pilas 
para baños.

El jardín destinado á que los niños cu l­
tiven bajo la dirección de los maestros plan­
tas útiles, mide una extensión de 45 metros 
de longitud por 22 de latitud, y se halla 
completado por dos estufas y  un pabellón 
destinado á  pajarera.

En la primera sala, destinada á niños y 
niñas de tres años, se ven en las paredes 
cuadros de Historia Sagrada, un gran 
mapa de España; y  los alumnos se ocupa­
rán en conocer los cuerpos y  los colores 
mediante juguetes del sistema Frcebel.

En la segunda sa la , para niños y  niñas 
de cinco años, alternan con los asuntos re­
ligiosos cuadros para dar las primeras no­
ciones del núm ero, y  juguetes para con o­
cer la superficie.

En la tercera , donde se admiten los 
alumnos de cinco á seis años, adornan las 
paredes cuadros que representan escenas 
de artes y oficios. A los niños se les da idea 
del dibujo, y  á las niñas del bordado.

En la cuarta, adornada con cuadros de 
las operaciones agrícolas y e l desenvolvi­
miento de la semilla, entran los niños y  ni­
ñas de seis á ocho, y  se les prepara ya para
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pasar á  la escuela de instrucción pri­
maria.

Todas eslas salas están al cargo de una 
profesora, bajo la dirección del maestro- 
regente D. Eugenio do Bartolomé y Mingo.

Está ya  llena la matrícula de los 222 ni­
ños y niñas que admite el local, y hay 240 
esperando turno.

En este establecimiento pueden pasar 
los niños de corta edad las horas del dia 
entretenidos en juegos que, hábilmente di­
rigidos, van inculcando insensiblemente

en su ánimo las primeras nociones de la 
instrucción, y en ejercicios que los sirvan 
de recreo y  desarrollo moral y físico.»

Siendo imposible á  m uchas ma­

dres de la s  clases pobres atender al 

cuidado y  á  la  educación de sus 
tiernos h ijo s, la n u eva escuela está 

llam ada á  p restar im portantísim o 

servicio á  la  niñez.

VIAJE DE PLACER
SO BR E  UN A LBU M  DE SE LLO S D E  CO RREO S.

( C o n t i n u a c i ó n . )

IV .

A z o r e s  (1).

Y a  estam os aquí; no es necesario 

dejar el equipaje ni quitarnos el 
polvo del cam in o : no llevam os lo 

prim ero y  no existe  lo segundo, y a  

que para llega r á  ese archipiélago 

hem os tenido solam ente que pasar 
el m a r ... de nuestro álbum .

¿N o ves los sellos de las Azores 
a n te  tus ojos?

V a y a ; noto que lo que te  llam a 

desde lu égo la  atención, es v e r  im ­
presa con tin ta  negra sobre cada 

ejem plar la p alabra: A zores.
A proxím ate: lee en el sello lo que

(1) A usente de M adrid e l  autor d e  este traLajito, le 
ha s id o  im posible  c o r re g ir  la errata  que aparece en 
la p ág in a  114, ú ltim a linea: The L la tn jo  L o u m d ,  en 
vez de T h e S tdm p J ou rn a l.

dice á  derecha ó izquierda del busto 

de D. L u is , y  tendrás una explica­

ción de la  c o s a : esos sellos son de 
P o rtu g a l.

— L u e g o ...
—  A zores pertenece á  la  nación 

que tenem os por vecina, y  consiste 
en unas islas que están en el Océano 

A tlántico  frente á  frente á  las cos­

tas portu gu esas, á  130 m iriám etros 
de ellas.

D ivididas en tres gru p o s, siendo 
nueve su núm ero, y  teniendo una 

bella posicion, sólo han tenido esos 
sellos que ves desde el año 1868.

A n tes usaron los de P o rtu g a l sin 
variació n  a lgu n a; mas habiendo te- 

nido*allí la  moneda una g ran  de­

preciación , se estableció la diferen­
cia  para e v ita r  que el sello de cor­
reo pudiera dar m o tivo , a l tener un
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va lo r reconocido, á  un ag io ta je  poco 

lícito .

A zores, p ues, presenta un a pe- 
queñita co leccio n , y  en los prim e­

ros sellos no podrás notar m ás que 

una sola cosa que no existe  en los 
segundos. Es verdad que éstos apa­

recieron el m ism o año 1868 y  que 

ni áun  en el color difieren; pero po­

drás notar los bordes de los unos 

form ando puntitas; los de los otros 
perfectam ente seguidos y  rectos.

E sto  con stituye una variación, y  

se debe al taladro que se hace en los 

p liegos para que los sellos puedan 
separarse fácilm ente sin necesidad 

de instrum ento cortante.
Y o  recuerdo cuando ten ía  nece­

sidad, ántes del año 1865, de tener 

á  m ano unas tijeras para poner los 

sellos en las cartas: E sp a ñ a , como 
ve rá s , presenta sellos picados des­

de 18 6 1.
Pues los sellos de P o rtu g a l, que 

em pezaron á circu lar el 1 .° de Julio 

de 1 8 5 3 , son los que tienes á  la  

v is ta , y  pues ves que son bellos y  

solam ente se d istinguen  por la  pa­
labra A zo re s , vea m o s, querido ni­
ño, si h ay  a lg o  que notar en la  co- 

leccioncita que llam a tu  atención.
Y o  sé que P o rtu g a l usaba sellos 

picados en 18 6 7 , y  que A zores los 

tiene sin picar un año m ás tarde; 

lo ves tú  claram en te: los prim eros 
ejem plares que tienes á  la  v ista  
co n stitu y en , pues, una em isión 

provisional que vino pronto á  ser

sustitu ida por la  segunda y a  defini­

t iv a ,  anunciada por el sello de 5  

re is, n eg ro , que presentaba y  pre­

senta la  palabra A zores en color ro­

jo ; tal vez para hacerla m ás visible 
de lo que ven ia  á serlo en el a n te­
rior de ese va lo r, que ten ía  de color 
negro la  im presión y  la inscripción 

sobrecargada.

Los sellos de P o rtu g a l son a lgo 

b ellos, como v e s , y  te presentan, 

en los que observas, la  efigie de su 
re y  D . Luis: y a  verás en otros de la 
m etrópoli una rein a  inaugurando 
esos bellos papelitos.

L a  h istoria  de los sellos de las 

islas Azores es tan  corta, que no di­

ce casi nada a l filatelista: el tipo de 

los sellos cam bia u n  p o q u ito , y  en 
el año 18 71 tienes o tra  em isión de 
los m ism os valores y  áun del mis­

mo color que los precedentes.

P o rtu g a l ha cam biado poco en 
sus sellos: como In g la terra , casi 

conserva sus prim eros tipos.

E l relieve de sus sellos e s , á  ve­
ces, terrible p ara  el aficionado: con 
gran  facilidad se separa el busto del 

resto del p apel, quedando el ejem ­

plar así perdido.
Ves que el va lo r  m ás pequeño es 

de 5  reis y  el m ayor de 240 . T al 
vez creas tú  que ese valo r debe ser 

m u y  crecido, mas te equivocas: ca­
si, casi no llega  á  5  reales.

(S e co n tin u a rá .)

E . T h u il l ie r .
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AS ESTACIONES,

— Madre, ya van viniendo 
Las golondrinas.
— Es que la Primavera 
Nos las envia.
— ¿Qué es Primavera?
— Es, de las ilusiones •
La edad risueña.

— Madre, los campos pierden 
Su verde alfombra.
— Eso, hijo, es el Verano 
Que los agosta.
— ¿Qué es el Verano'{
— Edad en que comienzan 
Los desengaños.

— Madre, se acerca el tiempo 
De las vendimias.
— Eso es porque el Otoño 
Ya se aproxima.
— ¿Qué es el Otoño?
— Edad en que se busca 
Paz y reposo.

— Madre, ¿por qué se secan 
Todas las plantas?
— Porque llega el Invierno 
Con sus heladas.
— ¿Qué es el Invierno'(
— Edad en que se vive 
De los recuerdos.

Hoy que estás en la infancia,
La Primavera 
A  vivir te convida;
Sé feliz, juega.
Porque el Verano 
Te ofrecerá bien pronto 
Rudos trabajos.

Procura que el Otoño 
Te halle robusto.
Para de tus trabajos 
Coger el fruto;
Y  que el Invierno
No te encuentre, hijo mió,
Pobre y enfermo.

V e n t u r a  M a y o r g a .

JPÍUMORADAS.

Noches pasadas cayó 
Todo lo largo que era 
Un ciego sobre la acera,
Y  Diego le levantó.
Pero en tono de reproche 
Así le dijo el buen Diego:
— Hombre de Dios, siendo ciego, 
¿Por qué sale usted de noche?

Fuese el cesante Ledesma 
A  confesar, cual cristiano,
Y  el cura le dijo:— Hermano,

¿Comisteis carne en cuaresma?— 
Sollozando, en su dolor,
Le contestó el penitente:
— ¿En cuaresma solamente?
[Ni en todo el año, señor!

Fortuna, ¿siempre serás 
Enemiga de los buenos?
¿Por qué han de deberte ménos 
Los que te merecen más?

E. S e g o v i a  R o c a b e r t i .
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y ^ L O l H S O

A lonso Cano, p intor, escultor y  
arquitecto, denominado el M iguel 
A n g el español, nació en G ranada 

el año 1601 y  fué bautizado en la 

parroquia de San Ildefonso. Recibió 
de su padre la  enseñanza de la  ar­

qu itectu ra, de Juan del Castillo la 

escultura y  la  p in tu ra  de Francisco 
Pacheco. Habiendo tenido en Sevi­

lla  un desafío con D. Sebastian de 
Llano y  V aldés, le obligó á refu giar­
se en la corte en 1 6 3 7 , donde fué 

recom endado por D iego Velazquez 
al poderoso Conde-Duque de O liva­

res, consiguiendo por este medio li­
brarse de la  acción de la  ju stic ia  y

p A N O .

obtener el títu lo  de p in tor del R ey  

y  m aestro del príncipe D . B altasar. 

Perseguido de nuevo por la  ju stic ia  
en 1650 á  causa de falsa acusación 

en un asesin ato, tu vo  que tra sla ­

darse á  V alencia, en donde lo gró  que 
se le nom brara racionero de la  ca­

tedral de G ran ad a, su p atria .
Estableció su estudio y  p intó sus 

mejores cuadros en una habitación 

de la  torre dé dicha catedral. E n ri­
queció con sus num erosas obras de 

p intura y  escultura los tem plos de 
S evilla , Córdoba, Escorial y  el P a­
lacio de Madrid; fundó la célebre es­

cuela gran ad ina con sus discípulos
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M ena, Cie^a, B arnuevo, Bocanegra, 
Juan de Sevilla  y  otros.

A unque de genio a ltiv o  fué su­
m am ente benéfico con los desgra­

ciados , á  quienes cuando no podia 
socorrer con sus donativos, les daba 
bellísim os bocetos que hacia en el 

acto, dirigiéndoles á  casa de los po­

d erosos, que apreciando las obras 
del g ran  m aestro , daban á  los po­

bres grandes cantidades por ellas.

A  consecuencia de d ila tar el or­
denarse fué privado de su preben­

d a ; pero como al fin  recibiera las 

órdenes de subdiácono, la  recobró, 

disfrutándola hasta su m uerte acae­
cida en 5  de Octubre de 166 7, y  fué 

enterrado en el panteón que para 
los prebendados h ay en aquella ca­
tedral.

E . G .

J S n  EL ALBUM DE UNA NIÑA,

Aquí duerme tu inocencia 
De sus encautos celosa:
No la despiertes, oh niña, 
Con intemperancia loca, 
Porque si ella abre sus ojos 
A la luz deslumbradora.

Puede el sol traidor herirles 
Y  sumergirte en las sombras.
¡ Flor que entreabre su capullo, 
Pierde el perfume y se agosta !

J u a n  C e k v e r a  B a c h i l l e r .

s  p r e o c u p a d o  p o r  n o  s a b e r  d ó n d e  h a  p u e s t o  l o s  n ú m e r o s  d e  L a  N i-

hermana Ef 1r“ lla le aJv'erte con este motivo el cuidado que con los libros debe
S n T i ’  ‘i a p r 0Vf c l , a  la. 0P0Munldad P a r a  r e c o r d a r  á  s u  p a p á  q u e  n o  d i l a t e  l a  r e n o v a ­
c i ó n  d e l  a b o n o  a  l a  c i t a d a  r e v i s t a .  c u u v a
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CARTAS Á UN NIÑO
S O B R E  L A  E C O N O M Í A  P O L Í T I C A .

(C ontinuación .)

X II.

Se entiende por población  la  sum a 

de h abitantes que tiene un país. 
Partiendo del supuesto, no siem­

pre cierto, de que todos los habitan­
tes do un pueblo son productores, 

a lgu n o s econom istas hacen consis* 

t ir  en la  poblacion la  gran deza y  

poderío del m ism o. E sto , no obs­
tan te , es un g rav ísim o  e r r o r , pues 
a l considerar como base de riqueza 

el núm ero de pobladores de una 
n ación , no deben olvidarse otras 

m uchas circunstancias, y  m uy prin­

cipalm ente los m edios que h aya  de 

subsistencia. Donde éstos abunden, 
la  poblacion tenderá á  aum entarse: 
donde éstos falten, no puede ménos 

de aniquilarse en u n  plazo m ás ó 

ménos breve.
He dicho que tiende á aum entarse 

donde reine la  abundancia, y  no que 

se aum enta, porque influyen tam ­
bién m ucho para el aum ento de po­
blacion la  pureza de las costum bres, 
la  tranquilidad interior, la  robustez 

de los individuos del país y  otras 
causas que fuera prolijo citar.

U n econom ista m u y distinguido, 

M r. M alth u s, estableció los tres

principios siguientes relativos á  la 

poblacion:
1 .° L a  poblacion está necesaria­

m ente lim itada por los medios de 

subsistencia.
2 .° La poblacion crece invaria­

blem ente donde quiera que aum en­
ta n  las subsistencias, á  no ser que 

la  com prim an y  lim iten  obstáculos 

poderosos.
3 .°  Estos obstáculos, que debi­

litan  la  fuerza preponderante de la 
poblacion y  la  ob ligan  á ponerse al 

n ivel de las subsistencias, pueden 

referirse á  tres causas: la  continen­

cia volun taria, el vicio  y  el infor­
tu n io .

Si quisiera com probar la  verdad 

de todo esto, nada m e sería m ás fá­
cil. B astaría  á  m i propósito citarte  

el ejemplo de las provincias g a ­
llegas, donde sus hijos, m ás num e­

rosos de lo que perm iten los medios 
de subsistencia de las m ism as tie­

nen que em igrar a l in terior de la  
Península ó á  nuestras co lon ias, si 

am biciosos especuladores no les lle­
va n  á  países extran jero s, prome­

tiéndoles un soñado bienestar, que 
se cam bia pronto en una verdadera 

esclavitud.
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P ero acabo de soltar la  palabra 

colonias, y  quiero que com prendas 
lo que son.

Colonias eran  en lo an tigu o las 

m asas de poblacion que las grandes 

naciones m andaban á  conquistar 
tierras ó á  explotar las y a  conquis­

tadas, y  a lgu n as veces á  descubrir 
nuevos países.

Y a  recordarás haber estudiado en 
la H istoria U niversal, que durante 

la  grandeza del im perio rom ano, 

España era una colonia del m ism o.

A n tes, sin  em bargo, de conside­
rar las colonias bajo el punto de 

vis  la  com ercial, quiero hacer una 

breve digresión que no será inútil.
M ediaba el s ig lo  x v  de la  E ra 

cristiana, cuando un niño de 14 
años, y  natural de G én ova, term i­
naba los estudios de geom etría, as­

tronom ía, g eo g rafía  y  navegación. 
L a  Providencia le habia enseñado 

m ás en tan  corta  edad que todos 

sus m aestros. Las lecciones de los 

m ismos no le satisfacían: buscaba 
algo más que las tradiciones de la 

ru tin a ; buscaba la  rectificación de 
los elem entos de la n avegación . Si­

guiendo la  doctrina de los árabes, 
suponía que la  tierra era un globo 

y  los m ares ménos extensos de lo 
que son en realidad, y  abstraído por 
com pleto en sus p la n es, tenía fijo 

su pensam iento en h allar un  nuevo 
paso á las Indias. Aquel hom bre, 

elegido por la  P rovidencia, llegaba 

después de m uchos años de lucha á

pedir a g u a  y  pan para su hijo á  la 

puerta do un convento, y  después 

de otros vein te  años de pretensio­

nes en la  corte de los R eyes Católi­
cos, descubría u n  N uevo M undo. L a  

in vestigación  de lo  quim érico lo 
h abia dem ostrado lo real. Do este 

modo prem iaba el Señor la  fe de 

aquel hom bre, señalado de ante­
m ano para realizar el m ayor pro­

digio de la  edad m oderna.

D escubierta A m érica, su  fértil 
suelo, sus producciones todas exci­

taron  la  am bición de los conquista­
dores: C olon, a l desem barcar en 

aquel continente, habia bañado el 
suelo con sus lágrim as; pero según 
la frase de un g ra n  poeta francés, 

«mas era la  tierra  la  que debia llo­
ra r.»  E l N uevo Mundo constitu ía 

para E sp añ a una inm ensa fortuna; 
pero el Señor, que h abia prem iado 
la  fe de Colon y  la  grandeza de la 

reina Isabel, no podia perdonar los 
crím enes de los aventureros espa­

ñoles , que poco á  poco fueron des­

poblando aquellas ricas com arcas 

con el asesinato de sus habitantes y  

la  ta la  de sus riquezas. T riste  es que 
nuestra m adre p atria  h a y a  perdido 

la  m ayor parte de aquel territorio 

que la  P rovidencia  puso en su poder; 

pero culpém onos en prim er térm ino 
á  nosotros m ism os.

T e  dije no sería inútil nuestra 
d igresión , y  v o y  á  probártelo.

Los españoles que acudieron al 

N uevo M undo, extensa colonia de
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su patria, no se contentaron con sus 

ricas producciones: buscaban oro, y  

no encontrándolo, com erciaron con 
la  sangre de sus habitantes. E l 

hierro y  el fuego suplieron á la pre­

dicación y  a l trabajo, y  m ientras se 

despoblaba aquella tierra  v irg e n , la 
m etrópoli perdia tam bién un gran  

núm ero de sus hijos en la guerra  

despiadada de am bas razas. Un pu­

ñado de oro que llegase á  España 
desde A m érica no podia com pensar 

la pérdida de tantos m illares de 

criatu ras.
S i España hubiera tenido m ayor 

poblacion, el afan de explotar á  su 

n u eva  colonia hubiera sido m ás 

disculpable como medio de atender 

á  la  subsistencia del exceso de po­
bladores; pero la  poblacion de la 

Península era y a  m uy escasa, y  
no pudo aum entar en lo sucesivo 

por la  pérdida continua de brazos 

productores.

E l monopolio com ercial ejercido 
por la m etrópoli con su colonia des­

pertó la  am bición de otras naciones, 
y  pronto fueron ineficaces las m e­

didas que se adoptaron para ev ita r  

el contrabando. De este modo las 
riquezas descubiertas, y a c a s o c o m - 

pradas á precio de sa n g re , pasaban 

á  poder do otras naciones.
T e  he referido estos detalles de

nuestra h istoria para que com pren­

das cu án  prudente h a de ser la  ad­

m inistración de las colonias de cual­

quier país p ara  que pueda ser bene­
ficiosa su conservación. E l hallarse 

lejos de la  m etrópoli, que es y a  un 

mal ,  aum enta considerablem ente si 

es inm oral su  adm inistración. F in a l­

m ente, bajo el punto de v is ta  co­
m ercial, la  experiencia h a demos­

trado que debe concederse á  las co­

lonias grandes franquicias, com o lo 

h a hecho España en los últim os 

aranceles aprobados para la  Isla de 

Cuba: de otra m anera sería m uy 
costoso y  difícil reprim ir el contra­

bando .

E n  m i próxim a carta  te  hablaré 
de un objeto fabuloso para los es­

critores: la  moneda. Asim ism o te 
indicaré lo que es el crédito, por la 

ín tim a relación que con la  m oneda 

g u a rd a . Sobre ambos asuntos se 

han escrito centenares de volúm enes, 

pero no te asustes por eso: m i car­
ta  no será ni m ás n i ménos larga  
que las an teriores; y  con objeto de 

de que no te  canse la  form a didácti­

ca de m is trabajos, procuraré darles 
a lg u n a  am enidad, reproduciendo 

m áxim as y  cuentos que no sean 

ajenos á  mi propósito.
(Se continuará.)

M . OSSORIO Y tíüRNAHD.
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LA NINA MUERTA.

A NIÑA MUERTA,

Se inician los matices de la aurora 
mientras sus alas baten 

sobre la cuna de la pobre enferma 
impacientes los ángeles. 

Sonriese la niña... y su alma pura 
rompe la estrecha cárcel; 

y brilla el sol, y las benditas puertas

del cielo se entreabren.
Y  de aquel libre espíritu que se alza 

son dignos funerales, 
el plácido susurro de las brisas 

y el canto de las aves.

A n t o n i o  L. C a r r i o n .

y \ c T U A L I D A D E S <

Despues de prolongados padecimientos, 
ha fallecido en Barcelona, adonde habia 
marchado recientemente buscando mejoría 
á los mismos, el Sr. D. Teodoro SAnchíz, 
fundador del periódico La  N i ñ e z .  Pidan á 
Dios nuestros infantiles lectores por el eter­
no descanso del alma de nuestro honrado y 
buen amigo, y para que no aparte su protec­
ción de la inconsolable viuda y tiernos 
huérfanos del fundador de esta revista.

«* *
Según el último número del Boletín de 

la Sociedad francesa protectora de los ani­
males, el estado de la misma no puede ser 
más próspero, contando ya 1.304 adheridos, 
de los que 2.435 pertenecen al departamen­
to del Sena. En el reciente reparto de re­
compensas, el número de éstas ha ascen­
dido á600, contándose 12 medallas de oro, 
11 de plata sobredorada, 94 de plata, 190 de 
bronce, 195 menciones honoríficas, premios 
en metálico y  libretas de la caja de ahorros.

Entre las recompensas más notables, 
figura la medalla de plata sobredorada, 
asignada al periódico M ay a sin pittoresque, 
que cuenta cuarenta y siete años de exis- 
tencir, bajo la dirección de D. Eduardo 
Charton.

«Desde hace algunos años,— dice el in­
forme,— el Magasin pittoresque concede lu­
gar en sus columnas á la protección de los 
animales. A favor de noticias interesantes

y de anécdotas históricas, los redactores 
han puesto de manifiesto los sentimientos, 
inteligencia y utilidad de los diferentes 
animales, excelente sistema de hacerlos 
amables.»

Otra de las medallas ha sido concedida 
á M. G. de Cherville por sus crónicas de 
La oída en el campo, «obra maestra,— dice 
el informe,—  de observación y de buen 
gusto.»

El dia 19 terminaron en la Escuela de 
Música y Declamación los exámenes ordi­
narios del presente año escolar. ELuúmero 
de alumnos de ambos sexos matriculados 
en la enseñanza oficial, ha sido el de 1686, 
de los cuales se han presentado a examen 
1248. De la enseñanza privada han sido 
examinados 44.

Los ejercicios públicos de oposicion á 
premios se han verificado y se verificarán 
en la forma siguiente: el dia 21 los corres­
pondientes á las enseñanzas de armonía, 
violin, violoncello, flauta, oboe y fagot; el 
23, 25 y 27 los de piano; el 24 los de canto y  
solfeo (alumnos); el 26 los de solfeo (alum- 
nas), y el 30 los de composicion.

En la noche del sábado 14 del corrien­
te, se verificó en el Círculo de la Union
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Mercantil una notable conferencia á cargo 
del señor obispo auxiliar de Madrid.

El tema sobre que disertó el ilustre pre­
lado fuó el do «La santificación de los dias 
festivos», haciendo ;muchas y luminosas 
consideraciones á fin de dejar demostrado 
que, no sólo la religión, sino también la 
ley natural, exigen el descanso el dia séti­
mo de la semana. Este es un deber que im­
pone, así la Iglesia católica como la pro­
testante y otras: Iglaterra prohíbe, bajo 
penas muy severas, dedicarse al trabajo 
los domingos.

Los obreros, dependientes de comercio 
y  todos los que se dedican á un trabajo me­
cánico diario, decia el orador, necesitan 
instruirse, consagrar algún |tiempo á  los 
goces de la familia y á las prácticas reli­
giosas: obligarles á trabajar los dias festi­
vos, es condenarles á la más odiosa escla­
vitud.

La concurrencia al Círculo, que era nu­
merosísima, aplaudió en distintas ocasio­
nes aquella bellísima peroración.

Desde principios de Octubre se esta­
blecerán en Sevilla escuelas católicas de 
obreros, cuyas clases se verificarán por 
las noches.

Los alumnos del Colegio de D. Cándido 
Antiga, en Barcelona, han celebrado so­
lemnemente su primera comunion en la 
parroquia de Nuestra Señora del Pino. El 
doctor D. Estanislao Almonacid, les diri­
gió previamente una piadosa y elocuente 
plática, haciendo ver á los niños el Hn para 
que habian sido creados. El Director y pro­
fesores de aquel acreditado Colegio, reci­
bieron al propio tiempo que los niños el 
pan eucaristico.

También han celebrado su primera co­
munion muchas de las alumnas del Colegio 
Hispano-Frances que dirige en Barcelona, 
bajo la advocación de la Inmaculada Con­
cepción, la Sra. Doña Dolores Campderrós 
y Nicolau.

JS S C E N A S  IN F A N T IL E S .

Casos que ocurren despues de levantarse de la mesa los mayores.
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